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1

Se baja el telón

Repaso cronológico

Si la vida fuera una representación teatral —y en el caso de la 
política, en cierta manera lo es—, podría decir que el 16 de 
enero de 2016 se bajó el telón de la que yo había protagoniza-
do, o representado, si me ajusto al lenguaje del teatro. En el es-
cenario, con papeles principales y secundarios, se interpreta 
una obra, muchas veces escrita por una tercera persona. Aquí 
es cuando conviene recordar lo que decía Oscar Wilde: «El 
hombre no es nunca sincero cuando interpreta su propio per-
sonaje». Aun así, hay casos en los que la obra ha sido escrita por 
el intérprete o por otro actor, si hay más de uno. En política, 
también hay espectadores, un escenario que va cambiando y 
un grado de exposición pública que los tiempos modernos y las 
nuevas tecnologías convierten en ilimitado. Durante muchos 
años he sido actor de la política. Ahora he bajado del escenario 
y sigo la obra desde el patio de butacas. Eso sí, como un espec-
tador particularmente sensible a lo que se sigue representando.

Pero os aseguro que, más allá del rol de espectador, ahora 
mismo no tengo otro papel, y todavía menos el de apuntador, 
como alguna vez se ha insinuado con malicia. He querido ex-

T_Elriesgodelaverdad.indd   23T_Elriesgodelaverdad.indd   23 04/02/19   18:1604/02/19   18:16



24  EL  RIESGO DE L A  VERDAD

presamente poner una cierta distancia con cualquier actividad 
partidista, política incluso, más allá de seguirla con pasión y 
mucha preocupación. Es como cuando conduces un vehículo y, 
respetando las normas del código de circulación y por razones 
de seguridad, quieres mantener la distancia adecuada con el que 
tienes delante. Es posible que haya gente que no lo entienda e, 
incluso, que lo critiquen personas que me tenían como referen-
te y que en su momento me dieron mucho. Lo respeto, pero, 
como todo el mundo, tengo mis sentimientos, y no es el cuerpo 
el que me pide esta prevención, es mi alma la que la necesita.

A pesar de todo esto, mi desaparición del escenario de la 
política no fue repentina. Ya he dicho que se podía intuir. Aun 
así, cuando asistí al Consejo Nacional de aquel sábado 16 de 
enero de 2016, solo personas cercanas sabían que al cabo de un 
rato presentaría mi dimisión. Lo sabían mi esposa, mis hijas, 
mi padre, mi suegro y cuatro amigos de Unió, más allá de un 
grupo de dirigentes del partido delante de los que, durante un 
almuerzo el 7 de enero, me comprometí a presentar la dimi-
sión en el primer Consejo Nacional. Por el camino, en el tra-
yecto de casa al hotel de L’Hospitalet, lo avancé a media doce-
na de personas más. El conductor durante mis últimos años en 
Unió, Jordi García —que había sustituido al amigo de infancia 
y actual, y conductor casi durante toda mi vida al frente 
de Unió, Ramon Chauvell—, y Xavier Viejo, el jefe de prensa 
—gran profesional y todavía mejor persona—, también esta-
ban informados. Pero, en general, mi anuncio en el seno del 
máximo órgano entre congresos del partido cayó como un 
cubo de agua fría. Normalmente, cuando había alguna deci-
sión importante que comunicar —y más si se hacía en presen-
cia de los medios de comunicación—, se presentaba una res-
puesta cálida. Al menos así lo intentábamos hacer en Unió. Y, 
cuando se trataba de Convergència i Unió, todavía se prepara-
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SE  BAJA  EL  TELÓN 2 5

ba mucho más. Ese día, sin embargo, la grada de animación no 
estaba organizada. Fue una sorpresa, y muchos lo lamentaron.

Semanas antes, en concreto la noche del 20-D de 2015, 
después de conocer los resultados electorales de Unió en el 
Congreso de los Diputados, lo dejé bien claro. Pero nadie se lo 
esperaba. Después de perder las elecciones a las Cortes Genera-
les —por primera vez, Unió acudió en solitario con sus propias 
siglas—, con una emoción contenida primero en la sala de 
prensa delante de los medios de comunicación, y después en el 
vestíbulo del local del partido delante de la militancia, con la 
mirada perdida entre las lágrimas de mi hija Patrícia —que al 
final de la sala exteriorizaba con más claridad lo que su padre 
sentía en su interior—, no servía de nada buscar excusas: no 
podía continuar ni lo quería hacer. La segunda derrota de Unió 
en tres meses me obligaba a asumir la máxima responsabilidad 
y a ejercerla dimitiendo de mi condición de líder.

De hecho, la noche del 27-S de 2015, al saber los resulta-
dos de la lista encabezada por Ramon Espadaler como candi-
dato de Unió a la presidencia de la Generalitat, ya debería ha-
ber dimitido. Mi adiós a la política activa vino marcado por los 
103.293 votos obtenidos por la candidatura de Unió en aque-
llas elecciones. Una cantidad de votos que no era nada despre-
ciable, pero que resultaba insuficiente para obtener representa-
ción parlamentaria. El mes de junio de ese año, el día 14, la 
dirección de Unió había organizado una consulta interna para 
definir la posición frente a la hoja de ruta a favor del proceso 
independentista pactado por Convergència y ERC. La pro-
puesta defendía que todo lo que se hiciera se tenía que llevar a 
cabo de acuerdo con la legalidad, garantizando la seguridad ju-
rídica, excluyendo la declaración unilateral, amparándolo con 
las normas democráticas, dialogando con el Gobierno del Esta-
do y rechazando cualquier escenario que nos situara fuera de la 
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26  EL  RIESGO DE L A  VERDAD

Unión Europea y, sobre todo, que rompiera la cohesión social. 
¡Es decir, lo contrario de lo que se ha acabado haciendo!

Cuando se planteó la legitimidad del derecho a decidir de 
la ciudadanía de Cataluña, el único partido que optó por so-
meter su posicionamiento a la decisión de la militancia fue 
Unió. Pero el resultado fue ajustadísimo. Esa noche, la conselle-
ra de Justicia del primer Gobierno del presidente Mas, Pilar 
Fernández Bozal —quien, en su condición de persona inde-
pendiente, había aceptado amablemente la responsabilidad de 
presidir la junta electoral del proceso consultivo de Unió—, 
compareció frente a los medios para comunicar un resultado 
muy ajustado a favor de la propuesta de la dirección: un 50,9 
por ciento de votos a favor y un 46,19 por ciento en contra. 
Esta victoria se logró por un margen aún más estrecho cuando 
se realizó el recuento final. De victoria pírrica la calificó el diri-
gente independentista de Unió y defensor del no Antoni Cas-
tellà, que al cabo de unos días abandonó la formación.

Este proceso participativo en el seno de Unió me sirvió 
para remarcar algunas anotaciones personales. Ramon Espada-
ler, con el peso de la defensa de la propuesta de dirección, re-
forzó su liderazgo en Unió. Joana Ortega, entonces vicepresi-
denta de la Generalitat, mostró visiblemente la incomodidad 
que sentía: defendió con lealtad la propuesta oficial, pero mu-
chos pensábamos que compartía esta lealtad con la que profe-
saba al presidente Mas. A favor de Joana Ortega y de su lealtad 
a Unió hay que decir, además, que hacía tiempo que manifes-
taba la necesidad de salir del Gobierno. No compartía algunas 
de las decisiones que se tomaban ni tampoco —un hecho que 
entiendo perfectamente— podía seguir aguantando la notoria 
incapacidad del conseller Francesc Homs, que a menudo mar-
caba la estrategia de gobierno. Antoni Castellà ejerció con na-
turalidad el papel de líder del sector independentista de Unió. 
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SE  BAJA  EL  TELÓN 27

No me sorprendió. Nadie podrá decir que, al menos en este 
caso, no fuera coherente con los planteamientos que siempre 
había defendido. Él introdujo la estelada en las Juventudes de 
Unió. Y no la de la estrella azul, sino la de la roja, que siempre 
se ha identificado con los sectores más izquierdistas del inde-
pendentismo catalán. De hecho, antes de que Castellà llegara a 
Unió, yo no había visto nunca ninguna bandera estelada en 
ningún acto, ni del partido ni de las juventudes. Me han doli-
do profundamente algunas de sus declaraciones —reiteradas— 
en el sentido de que si España abandonara la UE todos los 
independentistas serían fusilados, como Franco fusiló al presi-
dente Companys, unas declaraciones que hacen que me pre-
gunte si la desesperación que genera no encontrar un espacio 
político propio da derecho a decir salvajadas… ¡La respuesta es 
que no! Estas afirmaciones no hacen ningún favor a los diri-
gentes políticos que esperan en la cárcel a ser juzgados.

La otra protagonista de aquella consulta fue la presidenta 
del Parlament, Núria de Gispert. Convertida al independentis-
mo, llegó a perder las buenas formas en su relación con la junta 
electoral de la consulta interna. De hecho, no fue más que un 
aperitivo de su actuación posterior en la escisión de Unió. Si 
tenía algún prestigio, lo ha perdido públicamente por lo que ha 
llegado a afirmar —y por cómo lo ha hecho— en los últimos 
años, después de abandonar la formación. Por lo que me cuen-
tan —no utilizo Twitter ni estoy atento a él—, fui uno de los 
destinatarios principales, si bien no el único, de las malas ma-
neras con las que se expresó. Su adicción tuitera la ha llevado a 
decir auténticas sandeces de las que la dirigente de Ciudada-
nos, Inés Arrimadas, ha sido la receptora principal: Núria de 
Gispert la animaba a volver a casa, como si Cataluña no lo fue-
ra. Los que hemos sido formados en el humanismo cristiano y 
el personalismo comunitario (íntimamente ligados con el res-
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28  EL  RIESGO DE L A  VERDAD

peto a la dignidad humana de toda persona, hable la lengua 
que hable y piense lo que piense, y con la priorización de la co-
munidad responsable) no podemos hacer otra cosa más que la-
mentar profundamente declaraciones como esas. Si, además, 
como dirigente eres consciente —y este es mi caso— de que 
han contribuido en mayor o menor medida al liderazgo de 
Castellà o de Núria de Gispert, me siento en la obligación de 
pedir perdón. La reiteración de las palabras de De Gispert solo 
puede tener alguna explicación que a mí se me escapa. Como 
presidenta del Parlament, tuvo suerte: Carme Forcadell la hizo 
buena. Como expresidenta es el único caso en el mundo que 
conozco de alguien que, habiendo dirigido los debates de todas 
las formaciones parlamentarias, ha sido recusado.

La ruptura

Consumada la ruptura de Unió, una fractura dolorosa que di-
vidió el partido por la mitad, llegó la de la federación de Con-
vergència i Unió. Con los resultados en la mano, el sector de 
Unió que perdió pidió a la dirección que, con aquella victoria 
que ellos consideraban pírrica, no se llevara adelante la estrate-
gia refrendada por la militancia. Valoraban que no era una ma-
yoría suficiente. Con el tiempo es curioso comprobar cómo 
después —ya integrado este sector en Junts pel Sí—, con una 
victoria todavía más pírrica, impulsaron ni más ni menos que 
la separación de Cataluña del resto del Estado, eso que eufe-
místicamente empezaron calificando de desconexión. Si recor-
damos el resultado de aquellas elecciones, Junts pel Sí obtuvo 
el 39,59 por ciento de los votos, a los que después se sumaron 
el 8,21 por ciento de los obtenidos por la CUP, es decir, un to-
tal del 47,80 por ciento.
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SE  BAJA  EL  TELÓN 29

En todo caso, y más allá de respetar la consideración de pí-
rrica, la dirección de Unió decidió llevar a cabo el mandato de 
la consulta interna. Se trataba de negociar con CDC una hoja 
de ruta común. Unió acababa de aprobar la suya y Convergèn-
cia había suscrito una diferente con ERC. La reunión del comi-
té de gobierno en la que se tomó esta decisión fue la más dura 
que se recuerda. Continuaba siendo el presidente y, por tanto, 
era todavía el máximo dirigente de Unió, pero hacía un año que 
había delegado en Ramon Espadaler —que ejercía de conseller 
de Interior en el Gobierno de la Generalitat— todas las faculta-
des que, de acuerdo con nuestras reglas internas, podía confiarle 
como secretario general que era. De esta manera, de la misma 
forma que Espadaler había sido el principal activo a lo largo de 
la precampaña y de la campaña de la consulta interna, también 
lo era en aquellos momentos frente al otro sector del partido, 
frente a CDC, y además pretendíamos que lo fuera frente a la 
sociedad. Con buena voluntad, pidió a los socios de Conver-
gència una reunión para intentar encontrar denominadores co-
munes en ambas posiciones y, por tanto, una hoja de ruta que 
Convergència y Unió pudieran compartir.

Ciertamente, eso habría exigido que Unió hubiera hecho 
alguna concesión a CDC y que CDC se la hubiera hecho a 
Unió. Era difícil pensar que fuera posible armonizar una posi-
ción común de CiU con la hoja de ruta que CDC había asumi-
do con ERC. Pero Unió lo intentó; CDC, no. De malas mane-
ras, en nombre de CDC, Josep Rull lo dejó bien claro con una 
media sonrisa que rezumaba ironía y, sobre todo, superioridad: 
la posición de CDC era «innegociable e inamovible». Para ellos 
solo había una posibilidad, que era la hoja de ruta pactada con 
ERC, sí o sí. Se anticiparon a lo que más tarde sería referén-
dum: sí o sí. Es decir, en un caso y en el otro, no dejaron nin-
gún margen de negociación. Este era el concepto que los diri-
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30  EL  RIESGO DE L A  VERDAD

gentes independentistas tenían de diálogo y que, por otro lado, 
veo que mantienen.

La federación de Convergència i Unió quedó oficialmente 
disuelta a partir de entonces. A Unió no se le dejó ninguna otra 
vía que la de optar a presentarse en solitario. CDC no quería ni 
podía dar marcha atrás en la estrategia conjunta con ERC. ¡Era 
demasiado tarde! Yo, personalmente, había avisado de ello por 
activa y por pasiva; lo había hecho privadamente, al presidente 
Mas y en el marco de unas reuniones restringidas que los meses 
previos a la ruptura oficial mantuvimos en la Casa dels Canon-
ges del Palau de la Generalitat, con la asistencia del presidente, 
de Lluís Corominas y de Josep Rull por parte de CDC, y de 
Ramon Espadaler, de Josep M. Pelegrí y de mí mismo por 
Unió. Sabía lo que iba a ocurrir. Nos romperíamos y, encima, 
pondríamos en bandeja la hegemonía de ERC en el espacio na-
cionalista, que se reconvertiría claramente al independentismo. 
Es ese principio tan básico y tan universal de que, entre la co-
pia y el original, siempre se acaba optando por el original.

Me explico: en el espacio independentista, a pesar de que 
coyunturalmente Puigdemont —más de la CUP que conver-
gente— mejoró muchísimo la calidad, Convergència represen-
taba la copia y ERC era el original. Son unas advertencias que 
también repetí en público. Sabía que en CDC no gustaban. Lo 
encontraba lógico, y de hecho ellos me lo recriminaban. Me 
hizo gracia leer en la portada del diario El Mundo del 17 de 
marzo de 2017 que el tesorero de CDC, Daniel Osácar —a 
quien he considerado siempre una buena persona—, me seña-
laba como responsable del declive electoral de CiU en una car-
ta dirigida al presidente Mas; una carta que forma parte de la 
instrucción del sumario conocido como del 3 por ciento en re-
lación a una presunta financiación irregular de CDC.

La afirmación de Osácar coincidía, además, con opiniones 

T_Elriesgodelaverdad.indd   30T_Elriesgodelaverdad.indd   30 04/02/19   18:1604/02/19   18:16



SE  BAJA  EL  TELÓN 3 1

que dirigentes de CDC expresaron a los medios de comunica-
ción en mi contra. Acostumbraban a hacerlo a escondidas, sin 
hacer constar nombre y apellidos, salvo en algunas excepcio-
nes. A mí siempre me ha gustado dar la cara y, si tengo que de-
cir algo, lo hago abiertamente, sin esconderme. En las reunio-
nes de la ejecutiva nacional de CDC, el deporte más habitual 
era el pimpampum contra mi persona. Mas intentaba defen-
derme, al menos eso me decía y eso he creído siempre. De he-
cho, cuando se oficializó la ruptura con Unió, Mas, como pre-
sidente de CDC, dijo en una ejecutiva: «A partir de ahora sed 
conscientes de que ya no podremos culpar a Duran de los re-
sultados electorales». A día de hoy, ignoro si, a la vista de la 
evolución del apoyo electoral de la antigua CDC, todavía sigo 
siendo para algunos el responsable de sus errores.

El viernes 19 de junio de 2015 me reuní por última vez 
con el presidente Mas en el Palau de la Generalitat. Desde ese 
día no hemos vuelto a vernos, ni siquiera hemos hablado por 
teléfono. Mejor dicho, lo hicimos un par de veces la semana 
previa al día en que el Parlament asumió el resultado del refe-
réndum ilegal del 1-O y optó unilateralmente por la indepen-
dencia. La noche del domingo día 22 de octubre propuse por 
teléfono a Miquel Roca que redactáramos a cuatro manos un 
documento, una propuesta —que fuera firmada por represen-
tantes de entidades cívicas, sociales y económicas de Catalu-
ña— dirigida respetuosa y públicamente al presidente Puigde-
mont para que convocara elecciones. Miquel Roca consideró 
más oportuno que él y yo fuéramos a verlo y que, antes de ha-
cerlo, yo hablara con el presidente Mas (Miquel creía que Mas 
sería más receptivo conmigo que con él, cosa que me sorpren-
dió) para pedirle que nos hiciera de poli bueno y que pidiera a 
Puigdemont que nos recibiera. Roca, por su parte, se lo pediría 
también a Puigdemont por teléfono.
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Al día siguiente hablé con Mas, y Roca me dijo que lo ha-
bía hecho con Puigdemont. Mas tenía que ver al presidente en 
el Palau por la tarde, se lo comentaría y después me llamaría. 
No me telefoneó hasta el martes por la noche para decirme que 
no se había atrevido a trasladarle la propuesta, que veía a Puig-
demont muy nervioso y presionado, y que lo haría al día si-
guiente. No sé cómo acabó la cosa… No me dijo nada más, y 
me hago cargo, conociendo la dinámica de aquellos días. En-
tendí que Mas era partidario de convocar elecciones, pero no 
puedo poner esas palabras en su boca. Después, en declaracio-
nes ante el Supremo y medios públicos, me ha ido ratificando 
esta impresión. De Roca y sus gestiones con el presidente tam-
poco volví a saber nada más nunca.

Con el presidente Mas he intercambiado mensajes afec-
tuosos alguna Navidad o por la defunción de algún familiar 
cercano. Eso es todo. La que fue, pues, la última reunión sirvió 
para despedirnos como personas civilizadas y para desearnos 
buena suerte. En el terreno de la política, creo que ni uno ni 
otro la hemos tenido, la suerte, pero he de confesar que no doy 
ninguna importancia a la suerte en el ámbito político ni en mi 
vida privada. Me duele mucho más que la fortuna no haya 
acompañado a Convergència i Unió, a Unió, a CDC y, sobre 
todo, al catalanismo político moderado no independentista 
que nuestra coalición había representado toda la vida.

Acostumbro a analizar la situación política con rigor —por 
lo menos lo intento—, y creo que a menudo acierto en el diag-
nóstico. Pero hay algo en lo que me gustaría no haber acertado 
nunca, y aún menos adivinarlo. Fue lo que dio pie a que publi-
cara un libro en el mes de marzo de 2017 con el título Un pan 
como unas tortas. ¿Valía la pena romperlo todo? Venía haciendo el 
diagnóstico desde el año 2012. La expresión un pan como unas 
tortas la pronuncié por primera vez el 2 de octubre de 2013 en 
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una entrevista en Catalunya Ràdio con Mònica Terribas. Des-
pués continué insistiendo en la idea y podría decir que la perfec-
cioné. En ese momento afirmé que «el procés no traerá la inde-
pendencia de Cataluña, pero romperá el PSC, y algunos se 
frotarán las manos, pero se equivocan; el procés romperá CiU y 
Unió, el procés dividirá a IC Verds y el procés hará subir a Ciuda-
danos y consolidará ERC como la fuerza hegemónica en el es-
pacio nacionalista, y habremos hecho un pan como unas tor-
tas». Ciertamente, lo hemos hecho: un pan como unas tortas.

Desgraciadamente, el estropicio no se limitó a los espacios 
políticos: acabó afectando a la sociedad, a los familiares, a los 
amigos, a los compañeros de trabajo… ¡Ah! ¡Y confieso una 
debilidad en mi pronóstico! Más allá de no situar en el hori-
zonte la fuerza de Podemos en España o la del mundo Colau 
en Cataluña, no fui capaz de prever que, con su subida, Ciuda-
danos podía llegar a ser una opción de gobierno en España. De 
hecho, el independentismo ha sido la clave que permite enten-
der —junto con la corrupción, todo sea dicho— el aumento 
de este partido, tanto en Cataluña como en el conjunto de Es-
paña. En Cataluña, el afán de Convergència por ganar a ERC 
en el espacio independentista y en el conjunto del Estado y la 
pelea de Cs por desmontar al PP del españolismo han sido fac-
tores clave en el desenlace de todo el proceso independentista.

De hecho, cuando Pedro Sánchez presentó la moción de 
censura y la ganó en mayo de 2018, fueron la corrupción y la 
sentencia sobre Gürtel las que la motivaron. Pero ajustémoslo: 
lo que hizo ganadora la moción fue el conflicto catalán, que 
Rajoy no fue capaz de afrontar políticamente. El 16 de octubre 
de 2013, en sesión de control parlamentaria, le dejé claro que, 
si frente a la cuestión catalana no actuaba con diálogo con el 
resto de las formaciones políticas de la cámara, acabarían por 
aprobarle una declaración unilateral de independencia, la 
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DUI. Cuatro años después, el 30 de octubre de 2017, el Parla-
ment de Cataluña la aprobó en votación secreta. En su momen-
to, la prensa de Madrid tituló mi intervención en la sesión de 
control de 2013 como una amenaza a Rajoy, a pesar de que yo 
había dicho que no la votaría y que compartía la opinión de 
que no era buena para Cataluña, y tampoco para España. En 
2017, los mismos medios decían que había advertido a Rajoy y 
que le había pedido que hiciera política, que cogiera el toro por 
los cuernos. ¡No lo hizo y así nos ha ido a todos!

Sin el problema catalán —que es un problema de todos 
los españoles, incluidos los catalanes—, Cs no habría efectua-
do el sorpasso demoscópico al PP y nada habría sido igual en la 
moción de censura. El independentismo acabó llevándose a 
Mariano Rajoy por delante. Antes ya se había llevado a Unió y 
a mí mismo, obviamente. En alguna ocasión, Rajoy y otros di-
rigentes del PP, lamentando de buena fe que hubiera abando-
nado la política activa, remarcaban el hecho que acabo de su-
brayar, es decir, que el independentismo era la causa de eso. 
Pero olvidaban que, si bien era una causa, no era la única. La 
actitud de Rajoy y del PP es, también, la causa de la demoli-
ción del catalanismo moderado. Si hubieran dicho hablemos 
cuando defendía que la vía de solución continuaba siendo el 
diálogo y no la ruptura con España, la historia habría sido dife-
rente.

Ahora, sin embargo, solo me interesa continuar haciendo 
referencia a la ruptura de CiU y a la de Unió, que han resulta-
do claras también para determinar el fracaso electoral de Unió. 
Tres meses después de romperse la federación, Unió se presen-
tó en solitario por primera vez desde la recuperación de la de-
mocracia tras la muerte de Franco. No lo había hecho nunca 
antes. Solo había probado suerte durante la Segunda Repúbli-
ca en el Parlamento catalán y obtuvo un único escaño, el de 
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Pau Romeva. Es cierto que Carrasco i Formiguera fue diputa-
do en Madrid, pero había obtenido el acta en las listas de otro 
partido, Acció Catalana. Cuando Carrasco dejó Acció Catala-
na y se pasó a Unió, lo hizo con el escaño. El sistema electoral 
de la época era diferente, y yo al menos no he leído nunca que 
se le hiciera ninguna acusación de transfuguismo. ¡No habría 
sido justa! En cambio, curiosamente, aunque en la actualidad 
existe un pacto antitransfuguismo teniendo en cuenta las listas 
cerradas, cuando Unió se rompió por la mitad todos los que 
dejaron el partido y tenían cargo se lo llevaron. No conozco a 
nadie que renunciara a él. Y si se me ha pasado por alto, pido 
disculpas a quien sería realmente la excepción. Tampoco nin-
guno de los partidos que los han acogido ha expresado el más 
mínimo respeto por el contenido y la cultura que dieron pie a 
este pacto.

Por tanto, Unió se presentó sola por primera vez el 27 de 
septiembre de 2015, pero el otro socio de la federación, es decir, 
Convergència Democràtica de Catalunya, tampoco lo había 
hecho nunca con sus propias siglas. Aun así, en determinados 
medios de comunicación era habitual que siempre, y con me-
nosprecio, solo se recordara que Unió nunca se había presenta-
do en solitario. También dirigentes de Convergència lo afirma-
ron públicamente. Incluso Rajoy me lo espetó en una sesión de 
control en el Congreso con la intención de ridiculizar nuestro 
partido. En cambio, con CDC no se metía nadie. No se lo re-
criminaron nunca. Ciertamente, en el año 1977, Unió no se 
presentó sola. Lo hizo bajo las siglas de la Democràcia Cristiana 
i el Centre de Catalunya, coaligada con el Centre Català.

De hecho, en Unió hubo quien defendió con uñas y dien-
tes pactar con la UCD de Suárez para afrontar las primeras 
elecciones democráticas. Esta alianza no se llevó a cabo porque 
Unió no aceptó incluir en sus listas electorales uno de los nom-
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bres propuestos por Suárez. En concreto, el de Manuel Jiménez 
de Parga —en ese tiempo era el protector de todos los profeso-
res psuqueros de Derecho Político en la Universidad de Barcelo-
na: Jordi Solé Tura, Francesc de Carreras, Eliseo Aja…—. Los 
otros nombres eran Vicenç Capdevila (exalcalde de los últimos 
tiempos franquistas en L’Hospitalet de Llobregat y profesor de 
Derecho Administrativo, ayudante en la cátedra del prestigioso 
Rafael Entrena Cuesta, teniente de alcalde del Ayuntamiento 
de Barcelona) y Carles Sentís. Nos habría ido mejor, al menos 
electoralmente hablando.

Joan Mas Cantí, uno de los dirigentes de Centre Català, 
siempre me lo recuerda cuando coincidimos en actividades del 
Círculo de Economía, que él presidió. Pero las decisiones en 
política no deben tomarse únicamente por cálculos electorales, 
por evidentes que sean, especialmente vistos ya los resultados 
del 15 de junio de 1977. Echando la vista atrás podría decirse 
que a Unió le habría ido mucho mejor si hubiera sido el refe-
rente de Suárez en Cataluña, al menos durante unos años, por-
que después la UCD se deshizo como un azucarillo y acabó 
desapareciendo. Siento un gran respeto por la obra de Suárez, y 
más adelante hablaré sobre ello. Llegué a tener una relación 
muy afectuosa con él, pero un partido de la trayectoria de Unió 
no podía ir entonces de la mano de quien había sido secretario 
general del Movimiento. Después de esa primera experiencia 
del pacto con Centre Català, y sobre todo a la vista de los resul-
tados del catalanismo en Cataluña, Unió formalizó con CDC 
la coalición Convergència i Unió.

Pero si el 15-J de 1977 Unió se presentó en coalición, esa 
vez Convergència tampoco compareció sola. Fue bajo el ampa-
ro de la coalición del Pacte Democràtic per Catalunya, junto 
con el Partit Socialista de Catalunya-Reagrupament que fundó 
el añorado Josep Pallach, la Esquerra Democràtica de Catalu-
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ña de Trias Fargas y el Front Nacional de Catalunya. Por tan-
to, hasta 2015, ni Unió ni CDC probaron suerte en solitario y 
con sus propias siglas. Unió lo hizo sin éxito el 27 de septiem-
bre de 2015, pero CDC continúa sin haberse presentado nun-
ca sola. Después de haber roto con Unió, forzó la constitución 
de la coalición Junts pel Sí, con ERC e independientes inde-
pendentistas. Ya antes, en las elecciones europeas, CDC quiso 
ir con ERC y, si no acabaron juntos, no fue por la posición 
contraria de Unió como algunos quisieron dar a entender, sino 
sencillamente porque ERC les dio calabazas.

Era curioso: Convergència hacía todo lo que podía, y más 
aún, para ir con ERC, y el partido republicano la menospre-
ciaba tanto como podía. Según cómo se mire, incluso cuesta 
entenderlo, pero claramente constataba una realidad: ERC ya 
tenía más apoyo popular que Convergència, y por eso mismo, 
por intentar salvarse como fuera, Convergència abrazaba el 
discurso republicano. No conozco ningún antecedente de au-
todestrucción en todo el mundo de una fuerza política tan 
consolidada y fuerte como era CiU. De esta autodestrucción, 
Mas es el máximo responsable por no mostrar el sentido co-
mún, la consistencia ni la capacidad política para impermea-
bilizarse de las influencias de personajes de tercera fila que han 
sido decisivos a la hora de marcar las estrategias políticas res-
pectivas. Reconozco, sin embargo, que otros también debe-
mos tener alguna responsabilidad. No puede extrañar a nadie, 
pues, que esta fuerza destructiva se haya transferido a Catalu-
ña como país con el procés. Después, Convergència desapare-
ció para dar paso al PDeCAT. Y, finalmente, se ha resguarda-
do bajo el paraguas primero de Junts per Catalunya y, justo 
después, en parte, en el de la Crida Nacional per la República 
del expresidente Puigdemont y sus amigos. Eso sí: durante 
aquellos años nadie nunca interpeló a CDC sobre si sería ca-
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paz de ir sola a unas elecciones. A Unió nos lo repetían día sí, 
día también.

No tengo ninguna duda de que una de las causas principa-
les del hecho de que Unió se quedara a las puertas del Parla-
ment el 27-S de 2015 fue el escasísimo tiempo que transcurrió 
entre la ruptura de Convergència i Unió y la campaña de esas 
elecciones. Otra causa fue la polarización de la sociedad entre 
el blanco y el negro; entre los buenos y los malos. Unió era un 
partido de matices, y estas situaciones han jugado siempre en 
su contra. Ya pasó en 1936 con la polarización entre el Front 
d’Ordre y el Front Popular. No servimos para la división y la 
confrontación. Pau Romeva, dirigente de Unió en ese tiempo, 
decía que el nuestro era «un partido a cuadros». En 2015 la 
gente conocía poco a Unió. En los mítines explicaba que ha-
bíamos aparecido en los mostradores de la oferta política del 
mercado electoral cuatro días antes de pedir a los electores que 
nos dieran su confianza.

Sé que hay sectores de la ciudadanía catalana que conside-
ran que debíamos haber abandonado CDC antes; que piensan 
que deberíamos haber roto la coalición cuando Convergència 
empezó su deriva independentista. Me lo han dicho a la cara 
personas de peso de los ámbitos social, económico, religioso y 
cultural, ¡de Cataluña y de toda España! Respeto su opinión, 
pero no acabo de compartirla. Algunos de los que me lo han di-
cho eran los mismos que, en los tres años anteriores como míni-
mo (de 2012 a 2015), siempre que tenían la oportunidad me 
rogaban que aguantáramos, que no rompiéramos con CDC, 
que nosotros —y yo en particular— éramos la garantía de que 
el presidente Mas y su partido no llevasen el país al precipicio. 
De hecho, sobre todo Joana Ortega como vicepresidenta, y 
también Ramon Espadaler y Josep M. Pelegrí sufrieron lo que 
no está escrito intentando —y alguna vez consiguiéndolo— 
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que quedaran arrinconadas en el cajón algunas propuestas del 
presidente Mas o de sectores de su partido bien representados 
en el Consejo Ejecutivo de la Generalitat. Por desgracia, no su-
pimos o no pudimos evitar que finalmente se llevase el país al 
precipicio. Seguramente hubo un poco de todo.

Ahora bien, aunque he sido —al menos así lo pienso— 
capaz de escuchar con atención y respeto el criterio de personas 
a las que reconozco una autoridad —ya sea en el ámbito políti-
co o en el de la sociedad civil, en Cataluña o en el Estado—, no 
fue esta la razón por la que no impulsé jamás la ruptura de la 
coalición. No ignoré, y menos aún menosprecié, lo que me de-
cían desde otras instancias del Estado, del Gobierno central, 
desde el mundo económico catalán o español, o incluso desde 
el sindical. Las razones, sin embargo, fueron otras. Seguramen-
te, yo era quien tenía más elementos de juicio para saber qué 
era exactamente CiU y quiénes la integraban. No en vano ha-
bía sido uno de los firmantes del acuerdo político que Conver-
gència i Unió selló en el año 1978. A lo largo de la existencia de 
la coalición, en Unió ha habido demasiada gente que deposita-
ba su futuro político en las siglas de CiU en general, y de CDC 
en particular. Sí, sí…, muchas personas de Unió que han teni-
do cargos públicos hicieron muy poco para ganárselos. Es cier-
to que algunos conseguimos los cargos a pesar de CDC. Pero 
también es cierto que otros —demasiados— los tuvieron gra-
cias a CDC. Y aquí sí que tengo una gran responsabilidad y la 
asumo.

Una de las acusaciones que a menudo se hacía a Unió era 
que vivíamos a la sombra de CDC. La generalización era injus-
ta, pero tenía alguna base sólida de razonabilidad. Una buena 
parte del partido no habría continuado si se hubiera planteado 
una ruptura. O bien lo habría hecho por voluntad propia o por 
presiones del entorno de CDC que condicionaba sus cargos. 
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